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Peor

P rimero, los hechos. Según la in-
formación publicada, el pleno
del Tribunal Constitucional re-
unido el 12 de noviembre para

deliberar sobre el recurso contra el Esta-
tut de Catalunya habría rechazado la po-
nencia elaborada por la magistrada Elisa
Pérez Vera. En la información se descri-
bía el contenido de la ponencia, el posicio-
namiento de los magistrados, los motivos
concretos de las discrepancias, redaccio-
nes discutidas y la votación final del ple-
no. Todo ello con todo lujo de detalles.
Los magistrados reunidos eran sólo

diez. Al parecer, uno o más de ellos ha-
brían revelado a los medios una informa-
ción que venía amparada por el secreto.
Así, el artículo 233 de la ley orgánica del
Poder Judicial dispone, literalmente, que
las deliberaciones de los tribunales son se-
cretas. También lo será “el resultado de
las votaciones”. Según todas las aparien-
cias, a alguno o algunos de los magistra-
dos del Constitucional se les habría olvi-
dado el contenido de dicha disposición.
Ciertamente, podrá decirse que esta

práctica parece ser bastante frecuente en
otros tribunales. Pero cabría esperar del
TC una especial sensibilidad atendida su
función y la enorme relevancia del tema
sobre el que estaban deliberando. Por
ello, llama especialmente la atención que
como consecuencia de una filtración de

tanta trascendencia, no se hayan iniciado,
al parecer, diligencias de clase alguna.
Seguramente, el fiscal general del Es-

tado no habrá leído la información. Ni el
propio TC, ni el Consejo General del
Poder Judicial. Nadie se habría enterado
de la filtración, de lo contrario alguien
habría ordenado una investigación sobre
la muy grave infracción presuntamente
cometida, como la definen y sancionan
los artículos 417 y 418 de la ley orgánica

del Poder Judicial, aplicables al TC.
Es una lástima, porque estos comporta-

mientos afectan a la credibilidad de un tri-
bunal que no va sobrado de ella. Como tie-
ne reconocido el Tribunal Europeo de los
DerechosHumanos, la justicia no sólo tie-
ne que ser independiente sino que, ade-
más y sobre todo, debe parecerlo. Y estas
cosas no sirven a este objetivo. Se filtra
porque no se es independiente, o podría
parecerlo.Mala,muymala noticia. Y el si-
lencio de los que deberían actuar, peor.

L a expresión Bolonia 2020 podría
parecer una broma de mal gusto
en elmarco de la hasta ahora po-
co afortunada implantación del

espacio europeo de educación superior en
nuestro país. En los últimos tiempos se ha
dado un giro significativo en el proceso.
Comomuestra sólo cabe entrar en las pági-
nas web de las distintas universidades.
Ahora, Bolonia es un importante activo,
una opción de futuro. Esperemos que no
sea una reacción sólo epidérmica.

Lo cierto es que a diez años de la decla-
ración de Bolonia, los ministros responsa-
bles de la educación superior de 46 países
se reunieron en Lovaina el 28 y 29 de abril
del 2009 para –según sus propias pala-
bras– evaluar los logros del proceso y esta-
blecer las prioridades para el espacio euro-
peo de educación superior (EEES) de la
próxima década. El complejo contexto
económico, social y académico de esas fe-
chas no propiciaron el conocimiento del
documento firmado: “El proceso de Bolo-
nia 2020. El EEES en la nueva década”.
Iniciado un nuevo curso universitario y

por la equidistancia entre el inicio del pro-

ceso y el horizonte ahora apuntado, no
vendría nada mal una reflexión profunda
sobre el comunicado de la citada confe-
rencia. Del texto –en buena parte conti-
nuista– con un preámbulo y tres grandes
apartados, sorprendenpositivamente el re-
novado empeño en la transformación del
sistema universitario europeo y la descrip-
ción de los principales logros de la década,
pero muy especialmente, las prioridades
de la educación superior en la próxima dé-
cada y, también, la estructura organizativa
y de seguimiento.
El comunicadomerece una lectura críti-

ca y a la vez una respuesta responsable

por parte de los agentes implicados en la
vida universitaria. Algunos ya están en
ello hace años. En todo caso, el compromi-
so explicitado por los ministros exige una
reciprocidad –en primer lugar– de las uni-
versidades y después de un enorme con-
junto de instituciones, sectores y agentes.
No es fácil comprender –ymenos aplicar–
que el trasfondo del EEES no significa
otra cosa que una nueva Europa construi-
da desde el máximo aprovechamiento del
talento y capacidad de cada ciudadano.
Las cosas importantes y a largoplazo tie-

nen en el día a día del presente su única
oportunidad.c

Bolonia2020: ¿nuevaoportunidad?

E l mayor éxito de Mariano
Rajoy no es que la conven-
ción de Barcelona le haya
salido a pedir de boca.

Esas asambleas siempre salen muy
bien, aunque Camps se marche en
Ferrari, porque se trata de encuen-
tros de amigos que desean lo mismo
y están dispuestos a aplaudir con las
orejas. El mayor éxito de Rajoy es lo
que vino después: que Artur Mas se
mostrase dispuesto a gobernar con
el apoyo del Partido Popular. Por si
necesita ese apoyo, ni siquiera acudi-
rá al notario del repudio. Y ni siquie-
ra le pone el inconveniente que le
pone al PSC: su “enorme dependen-
cia” de Madrid. Esto, para el líder
conservador, es un regalo del cielo.
Es comoun indulto catalán. Es el re-
conocimiento del PP como fuerza
que puede decidir en Catalunya. Ni
Alicia Sánchez Camacho se atrevió
a soñar con tan prodigioso desper-
tar ayer por la mañana.
Sería una gran noticia que fuese

posible un acuerdo de gobierno de
los nacionalistas con el Partido Po-
pular en Catalunya. Y además, que
durase mucho tiempo. ¿Saben por
qué? Porque si Rajoy acepta y apoya
los principios de CiU y la política
queCiU quiere desarrollar en el Go-
vern, se desactivaría la tensión que
los seguidores de Rajoy fomentan
en el resto de España.
La enseñanza en catalán dejaría

de ser una forma demarginar el cas-
tellano. Las aspiraciones de autono-
mía fiscal atentarían menos contra
la unidad nacional. El desarrollo del
Estatut, con sentencia del Constitu-
cional o sin ella, ya no sería un per-
manente asalto al Estado. Incluso el
uso de la palabra nación o los sím-
bolos nacionales dejarían de provo-
car a quienes pasan por ser los depo-
sitarios de las esencias patrióticas
de España.
Pero que Alicia Sánchez Cama-

cho no se haga ilusiones. Lo que dijo
ArturMas encierra una inteligentísi-
ma trampa para elefantes. El líder
convergente no quiere para nada al
PP. Lo que astutamente pretende es
darle cancha a Rajoy para deterio-
rar aZapatero. Lo que busca es redu-
cir la fuerza electoral de los socialis-
tas. Cada voto españolista que consi-
ga desplazar desde el PSC al Partido
Popular es un voto para descolgar a
Montilla de la Generalitat. Si no fue-
se así, a ver por qué perdona tan
pronto los recursos contra el Esta-
tut o la ley de Educación.c

U ltimos viajeros venidos
de Washington dan
cuenta del impacto logra-
do en el mundo cultural

por las últimas exposiciones de arte
español presentadas allí. Así por
ejemplo la de la National Gallery ti-
tulada El arte del poder: Armaduras
y retratos reales de la España impe-
rial. Allí se agrupan por vez primera
piezas de la Real Armería con obras
de maestros como Rubens, Van
Dyck y Velázquez, obra en papel de
Durero y Romano, además de tapi-
ces. La exposición, sufragada por la
Seacex, fue inaugurada en junio y el
éxito ha obligado a prorrogarla has-
ta el 29 de noviembre. Lástima que
antes de la dispersión de sus piezas
no pueda ser vista en España.
Pero la política en EE.UU. tiene

su propia dinámica y mi correspon-
sal en Nueva York compendia en El
Siglo las luces y sombras del presi-
dente Obama a un año de su históri-
co triunfo cuando su estrella empie-
za a perder fulgor. La derrota de los
candidatos demócratas para gober-
nador en Virginia y Nueva Jersey es
relevante aunque como las eleccio-
nes no se restringían a esos estados
ni a esos cargos resulte que el parti-
do deObama ha ganado dos escaños
en el Congreso, lo que ayudará a la
aprobación del plan de Sanidad Pú-
blica que aún se está debatiendo.
Subraya la corresponsal que el ín-

dice de popularidad de Obama se
mantiene alto pero que acusa el im-
pacto de las críticas vitriólicas de la
cadena Fox que ha subido un 20%
su audiencia en el último año. La
guerra abierta de la cadena, propie-
dad de Rupert Murdoch, incluye
afirmaciones como la de una de sus
estrellas, Gleen Beck, para quien “el
presidente siente un profundo des-
precio hacia la gente de raza blan-
ca”. Es la línea del “vale todo” que
aquí acreditaron nuestros herma-
nos en el episcopado durante cinco
años con su ariete Federico Jimé-
nez Losantos o la deslegitimación
del resultado electoral sostenida
por Jotapedro con su campaña para
acercar la autoría de la masacre del
11-M a los socialistas de Ferraz.
La reacción de la Casa Blanca ha

sido muy diferente a la de la Mon-
cloa. La respuesta ha sido la denun-
cia de la falta de objetividad y una
sección en laweb oficial de la Admi-
nistración, Reality Check, dedicada
a desmentir las falsedades de la Fox.
Veremos.c
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